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La Universidad de Notre Dame, en Indiana, posee desde agosto de 
1 995 uno de los más importantes conjuntos de libros raros y manuscritos que 
estuvieron en manos individuales durante el presente siglo: la colección del 
eminente garcilasista José Durand, limeño, quien fuera al morir catedrático de 
literatura hispanoamericana en Berkeley. El interés primordial de la colección 
Durand atañe a las vinculaciones del Renacimiento y Barroco europeos con 
la cultura de Hispanoamérica colonial, y uno de sus aspectos más singulares 
es el esfuerzo que desarrolló su propietario por reconstruir físicamente la 
biblioteca que perteneciera al Inca Garcilaso de la Vega. En gcneral, se calcula 
que la colección particular del investigador peruano estaba compuesta de 
unos tres mil libros y varias ccntcnas de folletos y piezas manuscritas. Pero su 
interés primordial radicaba en el mundo intelectual circundante al Inca Garcilaso 
y sus obras -especialmente representativas de los nexos entre Europa y 
América en la epoca del Renacimiento-, conforme tendremos ocasión de 
apreciar en cstc traba-jo, que pretende hacer una exposición sumaria de dichos 
fondos. 

LA TAREA INTELECTUAL Y COLECCIONADORA DE .JOSÉ DURAIVD 

JosC Durand Flórez, de rancia estirpe huanuqueña y limeña, 
descendiente de uno de los caudillos principales del Partido Demócrata, nació 
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en la capital peruana el 22 de diciembre de 1925. Realizó su instrucción 
escolar en el colcgio jesuita de La Inmaculada y cursó el grueso de su 
formación profesional cn la Universidad Mayor de San Marcos de Lima, 
obtcnicndo aquí clgrado de doctor en filosofía, en 1949, con una tesis sobre 
La idea de la horztu erz el I~wa Galr.ila.so. También siguió cursos de filología 
y literatura hispánicas en la Universidad dc Bucnos Aires y en el Colegio de 
México, donde tuvo como macstros a Alfonso Rcycs, Amado Alonso y 
Raimundo Lida, entre otros. Así fue como quedó tempranamente vinculado a 
la avcntura editorial de la Nueva Revista de Filologíu Hisjxiriica, en México; 
en esta tribuna dio a publicidad, con sólo 23 años de edad (en 1948), su 
recordado trabajo sobre la biblioteca del Inca, en lo que sería el inicio dc una 
relación crudita y afcctiva de más de cuatro décadas con el cronista mestizo.' 

Conforme ha señalado Luis Mongió, fue Durand quien, con profundo 
conocimiento de los humanistas italianos y españoles del siglo XVI, 
reconstruyó el ambientc cultural en el que Garcilaso se movía; fuc él quien, 
con su investigación de los informantes y amigos dcl personaje, completó el 
conocimiento sobrc las fuentcs del Inca y el proceso de redacción de sus 
obras; fue él quien profundizó como nadie en el espíritu del autor, "basándose 
no en fantasiosas clueubracioncs, sino en los textos y los documentos, la 
literatura y la hi~toria".~ José Durand publicó cn Lima sendas cdicioncs 
anotadas de los Comenta~ios reales de los iizcas ( 1  959) y de la Historia 
general del Perú ( 1  962), y lanzó en México una recopilación de sus ensayos 
sobre la biografía y el entorno intelectual del gran escritor titulada El 11zc.a 
Gaícilaso, clhsico de América ( 1  976). Años después, la Biblioteca Nacional 
del Pefi editó un volumen de recopilación semejante: El IIZCU Garr.ila.so de 
América ( 1  988). 

El profesor Durand llevó a cabo una carrera académica bastante 
extensa y agitada. Después de rccibir el doctorado cn San Marcos, dictó 
clases en la Universidad Nacional Autónoma de México por tres años ( 1949- 
1952). Luego regresó a Lima para impartir docencia en su alma mate/+ 
sanmarquina y en la Escuela Normal Central, hasta que en 1961 se trasladó 
a Francia. Se desempeñó allí como profcsor asociado en las univcrsidadcs 
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de Aix-en-Provence y Toulouse; y cn el turbulento año de 1968 efectuó su 
mudanza definitiva a los Estados Unidos, al conseguir una plaza de profesor 
de literatura hispanoamericana en la Universidad dc Michigan. Acabó su 
carrera con una posición similar en Bcrkelcy, la sede más prestigiosa del 
sistema universitario dc California, donde cstuvo cn actividad durantc cl 
período 1 975- 1 990. Junto con ello, fuc delegado oficial del Perú ante la 
UNESCO, becario de la Fundación Guggenheim, profcsor visitante en la 
Ohio State Univcrsity y en la Universidad de Carolina del Norte; por 
designación delprcsidente Bclaundc Terry ( 198 1 ), fuc coordinador dc la 
comisión organizadora dcl instituto Nacional de Altos Estudios del Perú.' 

Escritor dc prosa castiza, igil y elcgantc, dcstacó en cl campo de las 
investigaciones filológicas c históricas con sus aportcs sobre la transformación 
social del conquistador, sobre Gómara, Ercilla y Oña, sobrc Sor Juana lncs 
de la Cruz y la evolución dc las idcas y de la cultura en el Siglo de Oro 
hispánico. Al final de su vida, publicó cn tres volúmcncs (a partir de 1982) los 
números de la Gaceta de Lima correspondientes a los años 17.56-1 762, 
1762- 1 765 y 1793- 1 794. Al momento de fallcccr, se ocupaba en prcparar 
un detallado estudio en tomo a dicho periódico. Además, escribió sobre la 
novelística contemporánea de América Latina y colaboró cn La Prerwa, de 
Lima, y otros diversos periódicos peruanos y mexicanos. No fue menos notable 
como creador literario: desdc su primer libro, Ocmo de sir.ena.s, esplerzdor. 
de marzaties (1 %O), hasta su última recolección dc cucntos, Desvar+ianle 
(1987), se combinan deliciosamente la erudición, el humorismo y la fantasía, 
junto con un esmerado pulimento en el estilo. 

Otras facetas más incluye la extraordinaria actividad cultural de José 
Durand, o Pepe, como se le conocía familiarmente. Era un gran conocedor 
de música clásica y de poesía y canciones populares del Perú, cn especial de 
los ritmos criollos y negroides; promovió intensamente la música afro-peruana, 
materia sobre la cual produjo y dirigió inclusive algunas películas. Como buen 
limeño, era aficionado a las {jaranas)) o veladas musicales y cultivador de la 
chismografía, con una dosis infaltable demalicia. Llevado por su amor a los 
libros antiguos, recorrió intensamente las provincias del Perú y los países 
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vecinos, en busca de rarezas bibliográficas. Alguien ha dicho que Durand 
mantenía con los libros una suerte de «relación inccstuosm; los trataba, discutía 
y hablaba de ellos con verdadera pasión. Fue, en suma, un hombre múltiple, 
lleno de vida, casi obsesivo con los tcmas que cautivaban su atención -como 
la música, la literatura, la historia y los  libro^.^ 

Pese a su ubicación profesional cn Europa y América del Nortc, el 
crítico limeño nunca perdió la vinculación afcctiva con el Pcní. Venía 
frecuentemente a su ciudad natal a la caza dc nuevas piezas para su biblioteca, 
y cn una dc esas visitas a Lima sufrió un derrame ccrcbral quc lo llevó a la 
muerte, el 1 de julio de 1990, a los 64 años dc cdad. Rcspccto al tcma dc la 
bibliofilia que nos interesa, es digno citar el modo en que el profesor Monguió 
recuerda la pasión de José Durand por los libros: 

La colección de obras de los siglos XVI y XVII, sobre todo españolas 
e italianas, en su biblioteca particular, acoinpanadas de numerosas 
rarezas de los siglos XVllI y XIX, son las dclicias (y la envidia) de 
cualquier estudioso. Visitar con Pepe una librería anticuaria o una 
buena biblioteca en venta era una lección en bibliofilia. Curiosear 
junto a él en una tienda de libros viejos era observar el arte de descubrir, 
entre montañas'de ~norralla. el peculiar legajo, el pliego de cordel, el 
folleto o el libro raros.5 

Hallándose fuera del Perú en los años de 1960, Durand había 
comenzado realmente a formar su espléndida biblioteca. Su intcrés csencial 
fuc rcconstmir la colección dc libros quc pcrtcnccicron al Inca Garcilaso dc 
la Vega y su entorno. Consiguió csas valiosas cdicioncs dc los siglos XVI y 
XVII, dc fachua española, italiana, francesa, flamcnca o alcmana, cn ciudades 
como Madrid y París. Más que amparado en un rico patrimonio -que en 
verdad no tcnía-, cl bibliófilo fue haciendo crcccr su colccción a través de un 
profundo conocimicnto del mercado libresco y dc una serie de canjes 
inteligentes. Durand no llcvaba un registro detallado úc las piezas que ingresaban 
en su hogar, ni poseía siquiera un ex lihris personal; lo que el profcsor 
universitario compuso fuc una biblioteca de trabajo, no dc ornamento. 
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No debe olvidarse, al fin y al cabo, la formación original de José 
Durand como filósofo. En toda su obra y su actitud frente a la vida, primó 
siempre una búsqucda de lo estético, de las formas bellas, dc los sentidos 
puros e inteligentes. Fue un crítico de arte -en el sentido más amplio de la 
palabra- guiado por una profunda disciplina espiritual. 

LA BIBLIOTECA DEL INCA GARCILASO RECONSTRUIDA 

Sc conoce el inventario dc la biblioteca de Garcilaso de la Vega, 
formalizado poco después de la muerte del Inca en su casa de Córdoba, en 
abril dc 161 6, gracias a la diligente labor investigadora que desarrolló el erudito 
andaluz José de la Torre y del Cerro (quien publicó e1 rcspcctivo documcnto 
más dc sesenta años a t r á ~ ) . ~  Pero la colección bibliográfica,compuesta de 
200 volúmenes y unos quinientos cjcmplares sueltos de los Corneiztario,~ 
reales en su primera edición (1 609), representa desde el punto de vista 
cuantitativo una aportación sólo mediocre. Si comparamos este conjunto de 
libros con otras coleccioncs inventariadas en España a principios del siglo 
XVII, puede decirse -de acuerdo con Maxime Chevalier- que la biblioteca 
del Inca entra en cl grupo dc colecciones de «razonable importancia)), 
compuestas por algunos ccntenarcs de volúmenes, que poscían gentes de 
mediana categoría social, como teólogos, letrados, médicos o artistas.' 

En un artículo publicado en 1948 en la Nueva Revistu de Filologiu 
Hispánica, José Durand transcribió el inventario de la biblioteca privada del 
Inca y expuso, además, una relación complementaria de autores citados en 
las obras garcilasianas quc no aparecían en ese documento. Algunos de los 
libros ausentes quizá fueron regalados, o se extraviaron, o quedaron destruidos 
por cl continuo uso de su dueño. Extraña sobre todo la falta de los grandes 
exponentes dc la literatura española del Siglo de Oro, como si el narrador 
ciizqueño hubiese querido ignorar totalmente cl nuevo artc barroco, conceptista 
y culterano, por lealtad al renacentismo aprendido durante sus años de 
formación en Mantilla. A grandes rasgos, se pueden reconocer cuatro 
categonas de textos en la bibliotcca garcilasiana: ( I ) clásicos de la Antigiiedad 
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y del Renacimiento; (2) obras religiosas y morales; (3) obras históricas; (4) 
obras científicas. 

Todavía antes de que se diera a publicidad el catálogo de dicha 
biblioteca, José de la Riva-Agüero formó una útil lista de los autores citados 
por Garcilaso en sus obras, y dedujo que la formación humanística del personaje 
era tan sólida como amplia; fueron objeto de su predilección los clásicos 
greco-latinos y los humanistas  italiano^.^ En cambio, escasean en el repertorio 
de citas y en la propia biblioteca las obras de recreación y buena poesía en 
lengua castellana, producidas por los célebres «ingenios» contcmporáncos 
de Garcilaso y aun por amigos personales de él. Según ha esbozado Durand, 
esto tendría su explicación en que cl lnca era un hombre vuelto sobre sí 
mismo y su pasado cuzqueño, a quien no le intercsaban mayormente las modas 
del ambiente literario de su alrededor." 

Por su parte, Aurclio Miró Quesada -uno de los más ilustres 
garcilasistas de nuestro tiempo- destaca la importancia de aquel catálogo de 
libros, ((porque refrenda y esclarece la limpia cultura humanista del Inca)), no 
obstante la negligencia con que figuran allí registrados la mayoría de los 
ejemplares. Individualiza a su vez las obras de autores clásicos y de escritores 
renacentistas, los libros de religión, de entretenimiento y de milicia, junto con 
las crónicas de Indias y el extenso conjunto de producciones del humanismo 
italiano. Según el mismo critico, la lista bibliográfica es de indudable calidad y 
tan extensa, que revela la profunda cultura, la formación mental armoniosa y 
severa, y la ceñida y segura disciplina a que se había sometido deliberadamente 
Garcilaso, las cuales hacen que «su obra se levante desde una sólida base 
intelectual y sea, no una floración espontánea y amable, sino producto de una 
intensa y organizada concepción».10 

Somos conscientes de que la composición de las bibliotecas 
particulares suele variar conforme evolucionan los gustos intelectuales de sus 
dueños, y es normal que los lectores abandonen las piezas que dcjan de 
interesarles, vendiéndolas, canjeándolas o regalándolas a otras personas. Aun 
bajo esta prevención, nosotros hemos dedicado un ensayo a analizar la relación 
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de Garcilaso con la cultura grecorromana, dcsdc la doble perspectiva de sus 
escritos y de sus lecturas." El inventario de su biblioteca revcla, por eicrto, 
que el personaje tenía en su poder gran parte de las obras literarias e históricas 
de los clásicos, así como piezas notables dcl Renacimiento italiano y español, 
que debieron moldear también su devoción hacia cl mundo de la Antibecdad. 
Pero está claro que csa lista de materiales guardados en su casa a la hora dc 
morir no agota el conjunto de lccturas quc el escritor mestizo debió manejar 
y asimilar a10 largo de su vida; en complcmcnto de los imprcsos, además, el 
lnca Garcilaso sc nutrió gracias a discusiones c intercambios dc manuscritos 
con un grupo de activos teólogos, catedráticos y cniditos andaluces, con los 
que sostuvo contacto tanto cn Montilla como en Córdoba. Entre cstas 
amistades literarias destacan los nombres dc Ambrosio de Morales, Bernardo 
Aldretc, Francisco Fernández de Córdoba, Francisco dc Castro y Juan de 
Pineda, principalmente (cuyas obras pucdcn cncontrarse dentro de la 
colección Durand en Notre Dame). Los contertulios debieron servir para 
ampliar -a través de su charla y de préstamos dc tcxtos- el marco de lccturas 
a disposición de Garcilaso, sin olvidar que éste debió igualmente utilizar los 
materialcs de conventos y de casas de estudios, por ejemplo de la Compañía 
de Jesús, con la cual Mantuvo una buena vinculación. 

En el catálogo notarialpost mortem sc advierte la ausencia de muchas 
obras extraetadas y mencionadas en los escritos del Inca, como por ejemplo 
la crónica <cperulcran de Agustín de Zárate, las Repúblicas del mundo del 
agustino Jerónimo Román y Zamora, las Relarioizes univeii~ales de Giovanni 
Botero, losseis libios de la iepiblica de Jean Bodin, laHi.stoiiapontificu1 
y católica de Gonzalo de lllescas y la curiosa Historia medicinal de Nicolás 
Monardes. Todas estas piezas se hallan, en cambio, dentro de la colección 
formada cuatro siglos después por el garcilasista Durand, como testimonio 
privilegiado de su afán por recomponer el espíritu y las fuentes del narrador 
cuzqucño. El hecho cs que el lnca Garcilaso debió haber ido descartando 
buena parte de los materialcs imprcsos en cl curso de su vida, ya sea por 
obsequios, por extravíos o porquc «el mucho uso las hubiese dcstmido)).'" 
Muy probable es que la biblioteca del Inca en Córdoba, en 16 16, no fuese la 
misma que poseyó en Montilla, antes de su mudanza en 159 1. 
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Sabemos con detalle, justamente, que cl person-jc fue en su juventud 
muy aficionado a las novclas dc caballerías, pcro las cmpczó a tener en 
dcsestima desde quc Icyó las ccnsurris de Pcdro Mexía, en la Hi.sl«riu imperial 
y cesáiea, contra csta literatura fantástica. En cl inventario póstumo de sus 
bienes no figura ninguna de tales novclas, ni tampoco otras piezas recreativas 
(el Quijote, por ejemplo), quc debieron repugnar el espíritu austero del 
intclectual en los útimos años de su vida." ((Pero tengamos en eucnta que es 
ésta la biblioteca de un hombre de edad avanzada, de un anciano solitario y 
desengañado, que mucre dejando terminada su obra, ya sin lazo alguno capaz 
de rctcnerlo en este mundo)), según cscribc José Durand.'" 

Una de las mancras privilcgiadas cn que el lnca Garcilaso asimiló la 
cultura renacentista -y por csto lc considcramos un exponente notorio del 
Renacimiento español- fue mediante la apropiación del Icnguaje, valc decir, 
la adopción del pulimento retórico característico dc aquella época. De tal 
modo, puede decirse que el narrador cuzqueno realizó una suerte de «conquista 
historiogáfica» del Viejo Mundo, aprovechando su dominio de la lengua y el 
estilo de los humanistas. Scgún ha postulada Juan Marichal, nucstro autor se 
yergue como el primer individuo genuinamente datino-americano)) de la 
historia, por su afán deliberado dc conectar el Rcnacimicnto curopco con el 
recién descubierto continente de las Indias y dotar al pasado incaico con las 
virtudes del mundo clásico gecorromano.li 

En su labor de bibliofilia, cl profesor Durand tuvo mucho cuidado en 
reunir matcrialcs impresos que cowespondicran a la ctapa vital del Inca 
Garcilaso y que fueran, por lo tanto, coincidcntes con las piczas referidas en 
su inventario de bienes dc 16 16. En muchas ocasiones, por cierto, compró 
dos o más ediciones de una misma obra, ya fucre por la evcntualidad de 
cotejar el texto en diferentes idiomas o traducciones, o bien por el gusto 
-propio de bibliófilo consumado- de comparar tal y cual impresión. A veces, 
sin embargo, no le fue posible obtener ediciones dc la época apropiada y 
tuvo que contentarse con algunos ejemplares más tardíos de las mismas obras 
que habían interesado al Inca. La serie de libros que figuran en ediciones que 
podemos llamar «doblemente póstumas)) es la siguiente: 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.39,  1997



- ALEMAN (Mateo), Vida y hechos del pícaro Guzmán de 
Alfarache [83] 

- Co~rÉs  (Jerónimo), Fisonomía ,v varios sect.etos de tzatwale,-a 

[1651 
- Cuncro Ruvo (Quinto), De i.eh~s ge.sti.s Alexandri Magni [22; 

1481 
- FUI:,NMAYOR (Antonio). l4da.v Itectzos de Pío Kponrijke romano 

[611 
- HUART~: DE SAN JIJAN (Juan), Examen de ingenios para las 

sciencias [9 1 ] 
- KEMPIS (Thomas a), De imitatione Christi [138] 
- RODR~GUEL DE AI.ML:LA (Diego), Co/ecci(jn de los hechos más 

notables de la Sagrada Escritura [68] 
- SÉNECA (Lucio Anneo), Pagoediae [ 1 261. 

Para apreciar en su justa dimensión la tarea coleccionadora de José 
Durand, hemos formado en el apéndice de este trabajo un nuevo inventario 
de la biblioteca particular de Garcilaso de la Vega, indicando las referencias 
editoriales correspondientes a los ejemplares que reunió el catedrático de 
Berkeley. Nuestro inventario está organizado en seis secciones temáticas: (1) 
Ciencia y tecnología; (2) Filosofía; (3) Historia; (4) Lingüística y literat~~ra; 
(5) Política; (6) Religión. Nos ha servido de instrumento básico al respecto el 
catálogo preliminar elaborado en la Hesburgh Library de la Universidad de 
Notre Dame, a cargo de Aaron Strati, con fecha de mayo de 1996. Este 
listado es meramente provisional y no responde a las exigencias técnicas de 
colación o descripción bibliográfica, por lo cual hemos tenido que aplicar 
varias enmiendas y añadidos en la referencia de las obras.'' 

Cinco años después de la muerte del eminente garcilasista, su único 
hijo, Carlos Durand, decidió entrar en negociaciones directas con la 
Universidad de Notre Dame para ofrecer en venta esa fabulosa colección de 
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libros. Le interesaba al hcrcdcro que la biblioteca no fucse dispersada, y 
qucría evitar vicisitudes tal vez desagradables -nos ha contado- cn caso dc 
que los matcriales fueran cedidos al Perú. La transacción respectiva fue 
arreglada cn cl verano dc 1995 (y hccha posiblc gracias a una donación de 
los esposos Tom y Dottie Corson), tras lo cual dichos libros pasaron a integrar 
el Dcpartamcnto de Fondos Especiales dc la Hcsburgh Library, bajo la 
responsabilidad dcl doctor Louis Jordan. 

La colección privada dc José Durand contenía un buen grupo de 
«incunablcw curopcos y 5 15 libros cditados durante el siglo XVI. Allí estaban 
edicioncs hurnanísticas dc Aristótclcs, Platón, Ciccrón, Ovidio, junto con textos 
de Boccaccio, Pctrarca, Piccolomini, Tasso y otros autorcs itálicos (entre los 
m& usuales). Además dc los matcriales pcrtenccicntcs al ambicntc cultural 
del lnca Garcilaso -incluyendo tratados de arquitectura y cspiritualidad, 
primeros ejemplares de las crónicas de Indias y gramáticas y vocabularios de 
lenguas americanas-, el rcpcrtorio bibliográfico dc Durand dcrnuestra cl amplio 
cuerpo de intereses que animaba a cste investigador. Así están en la Hcsburgh 
Library de Notre Dame, accesibles al público estudioso, otros 222 volúmenes 
del siglo XVII, 240 del siglo XVIlI y 182 del siglo XIX; cifras que remitcn 
por cierto sólo a los libros encuadernados. 

En términos de estadística, los escritores cuyas obras aparecen más 
frecuentemente cn la colección del profesor üurand son los siguientes: Aristótclcs 
y Ciccrón, con diversas piezas filosóficas y literarias, como representantes de la 
tradición clásica grecorromana; Heliodoro, con su novela «bizantina» dc los 
amores dc Tcágencs y Cariclca; Francesco Pctrarca y Alcssandro Piccolomini, 
italianos, formadores del lnca Garcilaso en su espíritu humanista y neoplatónico; 
Pedro Mexía, Ambrosio dc Moralcs, cl jesuita M a ' n  Roa y cl agustino Jerónimo 
Román y Zamora, cspañoles de los siglos XVI y XVII, consagrados en su 
respectiva dedicación a la historia, la teología y la literatura moralizante. Todos 
estos autores cuentan con más dc scis ejemplares cada uno. 

No son abundantes los imprcsos limeños del Virrcinato, pucs apenas 
se cncucntra una dcccna de libros publicados cn el siglo XVII. Tal vcz 
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podamos explicar este fenómeno porque tales obras no guardaban vinculación 
directa con el Inca Garcilaso, en tanto que su fecha de redacción se cruzaba 
con la propia salida de los Comental.io.s 1-eales en la Península Ibérica, o 
porque sus autores no parecían haberse enterado de la producción del 
compatriota <(exiliado». Dc todas formas, el profcsor Durand poseía 
cjcmplares de obras tan valiosas como la G ~ ~ l n ~ ú t i c a  y arte nueva de la 
lengua genel-al de to (h  el Pelk  llanmia quiclzua, de1 jesuita Dicgo 
González Holguín (1 607); el I.í,cuhulario de Iu lengua aynmra, dcl también 
jesuita Ludovico Bertonio ( 1  6 12); la Curtu pa,stol.al de exhortac.i(jlz e 
irzstruccicirz c m t m  las icJo1aí1irx.s de los ilzciios, d el arzobispo 1 i mcño Pcdro 
de Villagómcz ( 1  649); la Crónica (le lap~r)virzciape~-~tcrnu del o/-den c ie  los 
ermitaIzos de San Agustirz, de fray Bernardo de Torres (1 657); la @(la ck 
Jesucristo, Nuestro Serio/; Dios, hombre. mucstrn v recierzfor del mu~trlo, 
por el fraile agustino Fernando de Valverdc (1 657); y el Apologitico erz 
favor de don Luis de Gcilzgo~-a, del mestizo cuzqueño Juan de Espinosa 
Medrano, el Lunarejo (1 662).17 

Además, no hay que pasar por alto la seric extraordinaria de númcros 
que Durand reunió dc la Gaceta de Lima (años 1 744 a 1 793), ni tampoco 
sus buenas existencias de periódicos y alegatos criollos del tiempo de la 
Ilustración, así como de rcvistas históricas y literarias más modernas. También 
contiene este fondo la copia de un borrador primigenio de la Historia (le la 
Florida del lnca Garcilaso, una serie de poesías y canciones populares del 
Perú e innumerables libros con dedicatorias de autores latinoamericanos del 
siglo XX, que guardaron amistad con el erudito investigador y crítico limeño. 
La colección Durand abre de hecho un rico campo a los estudios 
multidisciplinarios: aquí se encuentran piezas de materia religiosa, filosófica, 
histórica, literaria, lingüística y aun científica, aptas para enfocar los más 
diversos problemas del pasado y del presente de nuestro subcontinente. 

Expuesta provisoriamcntc en un catálogo aparte, la serie de libros 
pertenecientes al siglo XIX es algo menos valiosa y no parece responder a 
una línea temática determinada, aunque está centrada más netamente en el 
Perú. Comprende un lote importante de ediciones primigcnias de las obras 
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dc Ricardo Palma, junto con los tomos dc la colccción Torrcs dc Mcncioza 
(sobrc la colonización cspañola dc Amcrica y Occanía) y otras conocidas 
rccopilacioncs documcntalcs dc la época, como las de Manucl Atanasio 
Fucntcs o Manucl dc Odriozola. No taltan dcsdc luego cdicioncs ochoccntistas 
dc los Cómerz~urios ~ z a l e s y  dc las divcrsas crcinicas dc Indias, ni tampoco 
las obras históiicas dc Scbastiin Lorcntc, Manucl dc Mcndi but-u y Mariario 
Fclipc Paz Soldan; las pocsías dc Juan dc Arona, Mariano Mclgar, Fclipc 
Pardo y Manucl Asccnsio Scgura; y los cscritos polémicas dc Gonzilcz Vigil. 

Consultando la opinión dc un cspccialista cn cl mcrcado dc libros 
contcmporánco, David Colmcnarcs Samyui, hcrnos obtcnido una imagcn más 
clara dcl valor y dc las fucntcs nutricias dc la colccción Durand.'Tn prirncr 
término, por su afán dc recopilar libros con una tcinática bicn dcfinida y por 
la importancia dc las piczas rarísiinas contenidas cn cstc rcpcrtorio, sc pucdc 
afirmar quc José Durand significa cl bibliófilo pcruano más distinguido dc 
nuestro siglo. Compró con atinado criterio tanto en América Latina como cn 
España, durante los años postcriorcs a la segunda Gucrra Mundial, cuando 
los prccios dc los libros sc hallaban deprimidos cn esos mcrcados; al mismo 
ticmpo fue capaz dc rccolcctar cn Francia y los Estados Unidos gran cantidad 
de obras italianas dcl Renacimiento, quc prácticamcntc abundaban cn todas 
partes y sc podían conseguir a prccios bastante razonables. Es indudable quc 
cl sustcnto mayor dc la prcscntc colccción radica cn los libros dc los siglos 
XVi y XVII, aqucllos con los cualcs prctcndió Durand (logradaincntc) 
reconstruir cl ambicntc cn quc vivió, pcnsó y escribió cl Inca Garcilaso dc la 
Vcga. 

Si bicn apreciamos una rclativa falta dc los primcros imprcsos dcl 
Perú, salidos del tallcr limcño dc Antonio Ricardo y dc su succsor Francisco 
dcl Canto, esto sc pucdc cxplicar porquc Durand cstuvo dcsdc 1961 
gcográficamcntc alcjado dcl mcrcado local, y no tuvo facilidades para 
aproximarse a los valiosísimos <tincunablcs» dc la tipografía pcruana. En 
cambio, prcfirió abastcccrsc dc matcrialcs con un prccio intcrmcdio cn cl 
mcrcado internacional (scgún Colmcnarcs Samyui, la mcdia dc los libros dc 
la +oca rcnaccntista podna scr dc 1 .O00 a 1 S00 dólares), y sólo cn contadas 
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ocasiones realizó desembolsos notables para adquirir tal o cual rareza. De 
todos modos, habría que revisar con detenimiento las encuadernaciones de 
los volúmenes a fin de precisar detalles de su proveniencia, ya que faltan 
aparentemente las facturas o rcgistros de las compras que efectuaba el 
investigador limeño.'' 

A fin de celebrar la adquisición de la biblioteca de José Durand y 
honrar a este maestro, la Universidad deNotrc Dame acogió del 3 1 de marzo 
al 2 de abril de 1996 un coloquio internacional titulado Gar-cilaso Inca de la 
Vega hetween the Americas und the Eu~vpean Renaissance: Cultural 
Union of Two Wi,rlds. El coloquio fue organizado por el profesor José 
Anadón, del Departamento de Lenguas Románicas de la universidad anfitriona, 
y contó con la participación de los especialistas peruanos Miguel Maticorena 
Estrada, Franklin Pease G.Y., Carmela Zanelli, Efrdín Kristal, José Antonio 
M w t t i  y José A. Rodríguez Garrido. Tambicn intcninicron como expositores 
Sabine MaeConnack (Michigan), Juan Bautista Avalle-Arce (Santa Barbara, 
California) y Pierrc Duviols (Aix-en-Provence). Para la sesión inaugural, el 
ilustre garcilasista Aurelio Miró Quesada hizo llegar una ponencia sobrc 1 a 
permanente actualidad del lnca y su obra. 

Durante una visita al campus de Notre Dame en octubre de 1996, 
tuvimos oportunidad de apreciar la exhibición denominada A H~4manist 
Lihr-al.: The European Rerzai.s.saizce/Baroque and the New World, que 
muestra un grupo selecto de más o menos 75 piezas de la colección Durand, 
relativas al ambiente cultural de Garcilaso. Esta muestra fue concebida y 
organizada por el profesor José Anadón, con la asistencia del investigador 
peruano Paul Firbas, quienes han elaborado un catálogo minucioso de dichas 
piezas. Más allá de los textos impresos, también podemos referir algunas 
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líneas sobre los especímenes manuscritos que integran ese valioso legado. En 
la Hesburgh Librar- se encuentran ahora, por ejemplo: 
(1 ) el libro del contador Luis Dávila con el cargo y descargo de la plata 

registrada en la caja real de Arica, de los años 165 1-1 652, en 134 
hojas; 

(2) la relación de la vida, virtudes y milagros de don García de Toledo 
Bracamonte, natural de Trujillo, escrita por el maestro Luis Joseph 
dc Castro Domontc, del año 1708, cn 70 hojas; 

(3) cl legajonombrado ((Títulos de la hacienda San Juan Capristano, en 
el valle de Cañeto), con cxtcnsa documentación de un pleito 
promovido por D- Leonor y D Josefa Salazar en la primera mitad 
del siglo XVIII, en 776 hojas; 

(4) el libro de exámenes, poscsioncs de cátedras y títulos de regentes de 
la Universidad de San Marcos de Lima, con diversos nombramientos 
y mandamientos hechos por la rectoría durante los años 18 18- 1 847, 
en 148 hojas2() 

En fin, abundan las ((joyas)) y las virtualidades de investigación 
peruanista entre los fondos de la biblioteca de José Durand que ahora se han 
puesto a la disposición general. Por ello se entiende que las autoridades y 
profesores de la Universidad de Notre Dame hayan expresado cl deseo de 
utilizar dicha colección como el fundamento de un nuevo centro de estudios 
dedicado al Renacimiento y Banoco europeos y sus proyecciones en el Nuevo 
Mundo. Dar concretización a este proyecto sería la mejor manera de enaltecer 
el recuerdo de dos humanistas sin par, el Inca Garcilaso de la Vega y el 
profesor Jose Durand. 

NOTAS 

1 José DURAND, «La biblioteca del Inca)), Nueva Revista de Filología 
Hispánica, 2 (México, DF, 1948), p. 239-264. 

2 Luis Mo~c;rrró, ((José Durand (1 925- 1990))) [nota necrológica], 
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Revista Ibemamer-icatza, 15511 56 (Pittsburgh, PA, abril-septiembre 
199 l), p. 68 1-684; cita de la p. 682. 
Véase la reseña biográfica de Durand en AlbcrtoT~rino, E~zciclopedia 
ilu.str.ada del Pel-ii (Lima: Promoción Editorial Tnca, PEISA, 1987), 
vol. 2, p. 733. 
En enero de 1997 tuvimos un par de entrevistas con Manuel Olivares 
y Jorge Vega Escalante, comerciantes de libros viejos en Lima, quienes 
proveyeron ocasionalmente de materiales a Durand. Asimismo, fuc 
muy importante nuestra conversación con el único hijo del eminente 
garcilasista, Carlos Durand (politólogo formado en la Universidad de 
Califomia, Berkeley). 
MONG~JIO, ((José Durand)) (cit.), p. 683. 
José de la TORRE y del CI;RRO, El I~zca Ga~cilaso de Iu Yega; ~zueva 
documeíztac'icín. Estuclio~.. documelztos(Madrid: Sociedad Hispano- 
Americana, 1 935), doc. 132, p. 222 ss. 
Maxime CIII:VALIER, Lectwuj) lectores en la España cle los sig1o.s 
W I - v  XVII (Madrid: Tumer, 1976), p. 39. Véase también Trevor J. 
DADSON, ((Private libraries in the Spanish Golden Age: sources, 
formatiori, and function)), .Jouvrzal of the I~zstitufe oj' Rornaizce 
Studies, 4 (London, 1 996), p. 5 1-9 1 .  
José de la RIVA-AGUERO, ((Elogio del Inca Garcilaso de la Vega)) 
[1916], reimp. en sus Estudios de 1iteratur.a pemarza. Del Imu 
Gaxilaso a Egurwz, con notas de César Pacheeo Vélcz y Alberto 
Varillas Montenegro (Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 
l962), p. 5-62; véase especialmente la p. 34. 
Di rn~m,  ((La biblioteca del Incan (cit.), p. 240-241. 
AurelioMrnO QIJESADA, El Ima Gu~ciluso, 4ta. ed. (Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú, Fondo Editorial, 1 994), p. 293. 
Tcodoro HAMPI; MARTINI:%, «El renacentismo del Inca Garcilaso 
revisitado: los clásicos grcco-latinos en su biblioteca y en su obra)), 
Bibliotheque d'Huma~zistne el Rerzaissarzc~e, 56 (Geneve, 1994). p. 
64 1-663. 
DIJRAND, ((La biblioteca del Inca)) (cit.), p. 263. 
CF. Cr IEVAI ,riin, Lectum .v lectoi.es elz la Esyaña de los siglos XVI.v 
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XVII, p. 44. 
l4 DURAND, «La biblioteca del Inca)) (cit.), p. 264. 
IS Juan MARICIIAI,, ((The New World fiom within: the lnca Garcilaso)), 

en Fivst Images of 'America. T11e imj7ac.t of'thc New W r l d  orz the 
Old, ed. Fredi Chiapelli (Bcrkeley, CA: University of Califomia Press, 
1976), p. 57-6 1. 

l6 Como instrumentos de consulta, utilizamos principalmente Jean George 
Théodore G~~rrssr:, 77-Ésor de livres rarzs el précieux ou rzouveau 
n'ictionrzuirz bibliogr~aplziyue (Leipzig: F.A. Brockhaus & C.G. 
Roder, 1858-69), 7 vols., y Antonio PALAU y D ~ J L C E ~ ,  Manualdel 
librero hispanoamer.icarzo, 2da. ed. (Barcelona: Librería Palau, 1948- 
76). 27 vols. 

17 Pueden verse las referencias exactas de dichas obras cn José Toribio 
MEDINA, La in~penta en Limu, 1584-1824 (Santiago de Chile: casa 
del autor, 1904-07), vols. 1 y 2. 

l8 Colmenares Samyui es presidente de la firma Ex-Libris S.A. y 
graduado en la especialidad de Historia por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Quisiera agradecer sinceramente su gentil 
colaboración. " En este contexto, cabe anotar que la meritoria tarea bibliográfica de 
José DURAND no llegó a superar, empero, la reco~ección de materiales 
impresos que efectuó tres siglos y medio atrás el doctor Francisco de 
Avila, canónigo de la catedral de Lima y famoso ((extirpador de 
idolatrías)) en la provincia de Huarochirí. Su biblioteca particular, 
inventariada en 1648, contenía nada menos que 3.06 1 volúmenes 
originales de los siglos XVI y XWI. Vcase HAMPE MARTÍNIZ, Cultura 
bar-roca y exti~paciórz de icJo1atria.s. La biblioteca de FI-arzc.i.sco 
de Avila (CUSCO: Centro de Estudios Regionales Andinos ((Bartolorné 
de Las Casas)), 1 996), especialmente las p. 1 6-29. 

20 Una versión abreviada de esta lista de manuscritos se adelantó en mi 
artículo «La colección h a n d  en Notre Dame)), El Comercio, Lima, 
2 de enero de 1997, p. A2. 
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LA BIBLIOTECA DEL INCA GARCILASO RECONSTRUIDA 
PORJOSÉ DURAND7' 

A1.13rin-r.1 (Lcon Battista), L'arrlzitettzcta, tr. dc Cosimo Bartoli. 
Vcnccia: Franccsco dci Franccschi, 1565. [57; 1091 
FI<RNANDBZ DI; ANDRADA (Pcdro), De la ~zaturaleza del cuvallo. 
Sevilla: Hcrnando Díaz, 1580. [73] 
GRISONF (Frcdcrico), Ordirzi de cavalcare e/ modo di cotzo.scer4e le 
tzature dei cavalli. Vcnecia: Hros. de Luigi Valvassori, 1584. [142] 
HERRERA (Gabricl Alonso de), Lihm de ag~.icultura, que es de 
labranza .v cria~zza .v de I ~ Z ~ M L S  oíras pm-1 icu1ar.idades.v p~oveclzos 
de lus cosas del campo. Alcalá de Henarcs: Juan de Brocar, 1539. 
i641 
NriNsz DE C ~ R I A  (Francisco), Aviso de sanidad. Madrid: Alonso 
Gómcz, 1569. (Hay otra cd. de Madrid: Pierrcs Cosin, 1572). [90] 
PALLADIO (Andrca), I quaítro 1ihr.i del1 'architettura. Vcnccia: 
Bartolomeo Carampcllo, 160 1. [57; 1091 
PICCOLOMINI (Alcssandro), Della sfira ckl morzclo. Venecia: Nicolo 
Bevilacqua, 156 1 .  [ 1391 
SACRO BOSCO (Joanncs dc),Sptzaera. Venecia: Girolamo Scotto, 1562. 
i741 
VITRWIO POI,ION (Marco), De ar.chitectzu.a 1ihr.i decem. Lyon: 
Joannes Tornaesium, 1552. [57; 1091 

* 
Los nurneros entre corc/retes remiten u la ubicación original de los titulos en el inventario de 

bienes del Inca Garcilaso de la Ega. practicado en su casa de C'rjrrloha el 29 de abril ck, 1616. 

según ./osé Durami, «[,a hihlioieca de/ I~ica», Nueva Kevisra de I.'iíologia ~ispáriica, 2 {México, 

BF: 1 W 8 ) ,  p. 243-261. 
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ABARRANEI, (León), Hebreo, Dialoghi di amore. Venccia: Figlivoli di 
Aldo, 1552. (Hay otras eds. en castellano, con tr. de Juan Guedclla, 
Venecia: s.p.di, 1568, y con tr. del Inca Garcilaso de la Vega, Madrid: 
Pedro Madrigal, 1590). [58; 16 1 ; 1701 
---e---------------- , Philosophie d'amour, tr. de Scigneur du Parc 
Champenois. Lyon: Guillaume Rouille, 155 1 .  [ 1881 
ALBERTO EL MAGNO (santo), Opera ad logicam pertinentia. Sin lugar: 
s.p.d.i., 1532. [185] 
ARIS.I.~PEI,ES, Problematum, tr. de Theodoro Gaza. Valencia: Joannes 
Mcy, 1554. (Hay otra ed. de Lyon: Theobaldus Paganus, 1561). [12] 
Bocc~ccio (Giovanni), Il Filocopo. Venecia: Lucio Spineda, 1 6 1 2. 
[1211 
.................... , Laberinto a' 'amore. Veneeia: Giaeomo Vidali, 
1575. [162; 1661 
CICERON (Mareo Tulio), Sentenliae insignio~es. Lyon: Guillaume 
Rouille, 1550. (Hay una reimp. de 1555). [33] 
F I C ~ O  (Marsilio), Summi exphilosophi et theologi. París: Guillaume 
Guillard, 1 559. [39] 
FRANCO (Nicolo), Dialoghi piacevolissimi. Veneeia: Altobello 
Salicato, 1590. [145] 
GARIMBERTO (Girolarno), Della.firtuna. Veneeia: Michele Tramezzino, 
1550. [63] 
G I R A I , ~  Cmnno (Giovanni Battista), De gli hecatommithi. Venecia: 
Girolamo Seotto, 1566.2 vols. [113] 
MANUZIO (Paolo), 112 epistolas Cice~vrzis ad Atticum commenfar.ius. 
Veneeia: Figlivoli di Aldo, 1547. [15 1 ] 
OVIDIO NASÓN (Publio), Le metamorfisi. Venecia: Franeeseo dei 
Franceschi, 1 575. [36] 
PETRARCA (Franceseo), De remedi del1 'urzu el 1 'a l l~a  f0r-tuna, tr. 
de Remigio Fiorentino. Vcnecia: Domenico Farri, 1 584. (Hay otra de 
Venecia: Giacomo Cornetti, 1589). 1120; 127; 1361 
PICCOLOMINI (Alessandro), Institucicín de ton% la vida clel ombre 
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noble, tr. dc Juan dc Barahona. Scvilla: AlonsoEscribano, 1577. [ i  281 
--------------e----- , Dellr irzsíitufioize nio~ztle. Vcnccia: Giordano 
Zilctti, 1575. [l32] 

, Dellu ,filosofiu izaiw.ule. Vcnccia: Franccsco 
dci Franccschi, 1585. [ 1371 
T~ROIJ I<M ADA (Antonio de), Ju1di12 (/[J. f1o1e.s c w i o ~ a ~ .  Lérida: Pcdro 
dc Roblcs & Juan dc Villanucva. 1573. [84] 
VIVIS (Juan Luis), lrtir.oc/~rcfi(j~z a ln sahidulia. Ambcrcs: Johann 
Stcclsius, 155 1. [94] 

HISTORIA 

A c o s r ~  (Josc de), Historia rzaí~clal.v molnl de las /ric/ia.s. Scvilla: 
Juan de Lcón, 1590. E1001 
AI ,DRI:I li (Bernardo), Va~.ia.s un f igiie~/a(/es (/e E.spul?a, A f i k a  ,v 
otr.u.sp'c.'vincias. Ambcrcs: Juan Hasrcy, 16 14. [59] 
B l ~ ~ f 3 0  (Pictro), Della hi.s/orin virliliunu. Vcnccia: Gualtcro Scotto, 
1552. [181; 1841 
B~AISI-AU (Picrrc), El feu1i.o c / d  murzc/o. Valladolid: Dicgo Fcrnándcz 
de Córdoba, 1585. [ 1871 
CISAR (Cayo Julio), Commenturii de bello Gullicv. Lyon: Scbastian 
Gryphius, 1534. (Hay otra cd. dc Vcnccia: Figlivoli di Aldo, 1 57 1 ). 
[25; 1711 
CI iAvris (Jcróniino dc), C h  .orzog~.uphícl o ~.eperforio de 10s tiempos. 
Scvilla: Alonso Escribano, 1 572. [75] 
CIEZA DI; L I I ~ N  (Pcdro de), Cwzica del ~egizo del Pem, tr. dc 
Agostino di Cravaliz. Vcnccia: Franccsco Lorcnzini da Turino, 1560. 
[]O21 
Coi,i,r:~r~c~ro (Pandolfo), Compeizdio delle historie c / d  reg~zo di 
Napoli. Vcnccia: Michclc Tramczzino, 1543. [ 1 191 
FERNÁNDIX (Dicgo), c1 Palentino, Piii71era y segtrda parfe de la 
historia del Pelk Scvilla: Hcrnando Díaz, 1 5 7 1 . [99] 
Firr,vro (Andrca), Del1 'unfichitb della cittb di Roma. Vcnccia: 
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Michele Trarnczzino, 1 543. [ 1 221 
GAILU~CI (Giovanni Paolo), Theat~o del mti1zdo.v del tiempo, tr. dc 
Miguel Pérez. Granada: Scbastián Muñoz, 1606.[187] 
GARCILASO DE I A  VEGA (Inca), Prirnerzlparte de los cornmerztarios 
reales, que tratan de los incas. Lisboa: Pedro Crasbccck, 1609. 
[ U  
.................... , La Flosida del Inca; historia del adelantado 
Hernando de Soto. Lisboa: Pedro Crasbeeck, 1605. [104] 
GIJICCIARDINI (Franccsco), Epitome del1 'historia d 'Italia. Venccia: 
Giacomo Sansovino, 1580. [118] 

, Del1 'historia d 'Italia. Vcnccia: Gabncl Giolito de 
Fcrrari, 1564. [l3O; 1331 
HERODLANO, Historiarum libri octo Graecaepariter e f  Latinaecd. 
dc Angelo Politiano. París: Henri Esticnnc, 158 1. [157] 
¿,ISIDORO DE SEVILLA (santo)?, Gofhorum Sveonumque historia ex 
probatis antiqztorum monumentis. Basilea: Oficina Isingriniana, 
1558. [9] 
JOSEFO (Flavio), Antiquitatum .Judaicai.um. Lyon: Sebastian 
Gryphius, 1546. (Hay otra ed. de Basilea: Officina Frobeniana, 1584). 
[61 
LOPEZ DI: GOMARA (Francisco), Historia delle nuove Indie 
occidentali, tr, de Agostino di Cravaliz. Venecia: Giovanni Bonadio, 
1564. [IOl] 
LIJCANO (Marco Anneo), La Pharzsalia, tr. dc Martín Lasso dc 
Oropesa. Burgos: ¿,Felipe de Giunta?, 1558. [67] 
MAN~JZIO (Paolo), Anfiqztitatzirn Romanarwn kÓec Sin lugar: 
Joannes Le Prcux, 1595. E1801 
MKÚA (Pedro), Historia imperia1.v cesárea. Ambcres: Petcr Bcllcr, 
1578. [82] 
PLUTARCO, Las vidas de illustres y excellerztes varnnes griegos .v 
rnmanospareadas. Estrasburgo: Augustin Fnsio, 155 1. [ l  1 1 ; 134; 
1411 
POLBIO, Histoiiarum libri quinque. Sin lugar: Jacobus Stoer, 1608. 
[1681 
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- RADES Y ANDRADA (Francisco de), Clzrórzica de las tres órdenes y 
cavallerias de Santiago, Ca1atrava.v Alcántara. Toledo: Juan de 
Ayala, 1572. [71] 

- SARI~L,I.ICO (Marco Antonio), Le Izistorie virzitia~ze, tr. de Lodovico 
Dolce. Venecia: Curtio Troiano di Nano, 1 544.[106] 

- SAI~USTIO (Cayo Crispo), Cotzjuratio Catilirzae et helltrm 
.Jugztrtlzinum. Roma: Paolo Manuzio, 1563. [29] 

- Srco~io (Carlo), Repuhlicae Hehraeorum libri septem. Espira: 
Ncmetum, 1 584. [42] 

- SUETONIO TRANQIJIL,~ (Cayo), Las vidas de 10,s doze Césa~-e.s, tr. de 
Jaime Bartholome. Tarragona: Felipe Roberto, 1 596. [37; 451 

- TÁcr~o (Cayo Cornelio), Aizrzaíes, ed. de Justo Lipsio. Amberes: 
Christopher Plantin, 158 1 . (Hay una ed. castellana, con tr. de Baltasar 
Alamos de Barrientos, de Madrid: Luis Sánchez, 161 4). [129] 

- YEPES (Rodrigo de), Tractad0.v descripción breve,v compendiosa 
de la Zen-a Sancta de Palestina. Madrid: Juan lñiguez de Lequerica, 
1583. [Si] 

4. LINGUÍSTICA Y LITERA TURA 

- A~rosro (Lodovico), Orlanhjurioso. Venecia: Figlivoli di Aldo, 
1545. (Hay otra ed. italiana de Venecia: Vincenzo Valgrisi, 1556, y 
una castellana, con tr. de Jerónimo de Urrrea, de Lyon: Mathias 
Bonhomme, 1556). [ l l4;  1311 

- A~rs~orñr  .ES, I tre libri della retorica a Theodetto, tr. de Alessandro 
Piccolomini. Venecia: Francesco dei Franceschi, 157 1. (Hay otra ed. 
de Venecia: Giacomo Leoncini, 1574). [4 11 

- BIMBO (Pietro), Leprose. Venecia: Giovanni Tacuino, 1525. (Hay 
otra ed. de Venecia: Comin da Trino, 1554). [ 18 1 ; 1 841 

- Bocc~ccro (Giovanni), II Decumeron. Venecia: Stamperia dei Giunti, 
1573. [117] 
BOIARDO (Matteo Maria), Orlando innamorato. Venecia: Lucantonio 
Giunta, 1545. (Hay otra ed. de Venecia: Domenico Imberti, 1602). 
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[1161 
CARO (Aníbal), Delle Iettere familiari. Venecia: Bernardo Giunta, 
1587. [147] 
CASAS (Cristóbal de las), !hc~abulal-io de las h s  lenguas toscanu.~ 
castellana. Venecia: Egidio Regazola, 1576.[86] 
CI AUDIANO (Cayo Lucio), Opera. Brescia: Baptista y Anton Bozzolas, 
1610. [153] 
DANTE AI,IGFIIERI, 0pe1.e del divino .. . Venecia: Bemardino Sta~mino, 
1520. [l  O71 
DOMENICIII (Lodovico), Delle rime scelte da divenvi autor?. Venccia: 
Gabricl Giolito de Fcrrari, 1545.2 vols. [ 1771 
GELIO (Aulo), Noctiun~ Atticar-um commentarii. Venecia: Aldo 
Manuzio, 1 5 15. [ 1401 
G~JEVARA (Antonio de), ob. de Mondoñedo, Epist01a.s furni/iares. 
Salamanca: Pedro Lasso, 1578. [85; 871 
HEI~IODORO, Historia de los dos leales amantes Theágenes .v 
Chariclea, tr. de Femando de Mena. Alcalade Henarcs: Juan Gracian, 
1 5 87. (Hay otra ed. de Barcelona: Gerónimo Margarit, 1 6 1 4). [92; 
1241 
JUVENAI, (Decio Junio), Aquinatis sa~rogr-aphi opus. Venecia: 
Franciscus Bindonus & Maffeo Pasino, 1548. [173] 
MANUZIO (Aldo), Eleganze, insieme con la copia della lingua 
toscana e latina. Venecia: Hros. de Alessandro Griffo, 1585. [30] 
MANUZIO (Paolo), Le ttere volgari de diversi nohilissimi huomini 
ei eccellentissimi ingegni, switte irz  diverse mater-ie. Venecia: 
Figlivoli di Aldo, 155 1. [174] 
MENA (Juan de), Las trerientas del farnosisirnopoeta ... Alcalá de 
Henarcs: Juan de Villanueva, 1566. [66] 
MUX~A (Pedro), Silva de varia leccicín. Amberes: Guslenio Janscns, 
1603. (Hay una ed. en italiano de Venecia: Iseppo Prodocimo, 1582). 
[79; 1551 
PETRARCA (Francesco), Los so neto s.^ canciones delpoeta ..., tr. de 
Enrique Garcés. Madrid: Guillermo Droy, 1 59 1 . (Hay eds. en italiano 
de Venecia: Alessandro Griffo, 158 1 y Venecia: Giovanni Antonio 
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Bertano, 1 584). [167] 
PICCOI~OMINI (Alessandr.o), Comedie. Venecia: Francesco 
Rampazetto, 1564. 11821 
ROJAS (Fernando de), La Celestina; tragicomedia de Calisto y 
Melibea. Arnbercs: Oficina Plantiniana, 1599. [95] 
TASSO (Torquato), Le lettere, fami1iar.i. Bérgamo: Comino Ventura, 
1588. [l83] 
TBRENCIO AFRICANO (Publio), Comoediae. Venecia: Figlivoli diAldo, 
1555. (Hay otra ed. de Lyon: Joanncs Frellonius, 1555). [24] 
VIRGILIO MARÓN (Publio), La Eneida, tr. de Grcgono Hcmández de 
Velasco. Zaragoza: Lorenzo y Dicgo de Robles, 1586. [ 1861 

CASTIGLIONH (Baldassarc), El cortesano, tr. de Juan Boscán. 
Ambcres: Vda. de Martín Nucio, 1561. [164; 1761 
CICERÓN (Marco Tulio), De &iciis 1ihr.i tres, ed. de Paolo Manuzio. 
Venezia: Figlivoli di Aldo, 1555. (Hay otra ed. de Frankfurt: Georg 
Corvinus, 1 566). [ 1 791 
G u ~ z z o  (Stefano), La civil conver-satione. Venecia: Altobello 
Salicato, 1576. [158] 
GUICCIARDINI (Francesco), Avvertimenti civili et concetti politici. 
Venecia: Altobello Salicato, 1588. [135] 
MARIANA (Juan de), De rege et regis institutione. Toledo: Pedro 
Rodngo, 1 599. [43] 
M~JZIO (Girolarno), Ilduello. Venccia: G a b d  Giolito de Ferrari, 1 550. 
[ 146; 1 781 
OSORIO DA F ~ N S I ~ C A  (Jerónimo), De nobilitate civili et c.hi.istiana. 
Badea: Petrus Pcrna, 1 57 1. [ 1 1 ] 

- Biblia sacra. Lyon: Joannes Tornaesium, 1 556. (Hay otra ed. dc Lyon: 
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Hros. de Guillaume Rouille, 1593). 12; 31 
Breviarium Romanurn. Venecia: Stamperia dei Giunti, 1563. (Hay 
una reimp. dc 1578). [4] 
Catalogus haeieticor-um. Colonia: Godofredus Mittorpius, 1529. [18] 
cr~rn;.r,o (Pedro), Reprí7vacicín de super:sticiones. Salamanca: Pedro 
de Castro, 1539. [97] 
COSTERO (Francisco), Cincuenta meditaciones sobre toda la Pasicín 
de Christo, tr. del P. Diego Miravete. Zaragoza: Juan de Bonilla, 160 1. 
u391 
Evangelium securzdum Matthaeum, Marrum, Lucam, Johannem. 
París: Robert Estiennc, 1545. [5 11 
FERNÁNDIIZ DE s~N'1:4fil,1 A (Rodriga), Vó~~ahula~~io  eclesiástico. 
Zaragoza: Bartolonlé de Nájera, 1 530. (Hay otra ed. de Salamanca: 
Joannes Maria de Terranova, 1556). [ 141 
Flores Bibliorum, Amberes: Vda. y hros. dc Johann Steelsius, 1567. 
(Hay otra ed. de Lyon: Guillaume Rouille, 1572). [28; 401 
GUTIERREZ (Juan), Calendariope177etuo. Sevilla: Juan de León, 1 598. 
[491 
HIBERNICUS (Romas), Florzs omniumperze. Lyon: Guillaume Rouille, 
1555. [35] 
JIM~NIZ ARIAS (Diego), Lexicon ecdesiasticum Latirzo-Hi.sl?a~zicum. 
Lisboa: Antonio Ribeiro, 1588. [14] 
LUIS DE GRANADA, Memorial de la vida ch~istinna. Salamanca: 
Andreas de Portonariis, 1566. (Hay otra e$. de Barcelona: Francisco 
Trinch, 1 5 88). [60] 
.................... , Primera parte de la irztmductión del simholo 
de la j2. Barcelona: Hubert Gotard, 1 589. (Hay otra ed. de Barcelona: 
Sebastián Cormellas, 1603). [60] 
Missale Romanum. Venecia: Lucantonio Giunta, 154 1. (Hay otras 
eds., con el nuevo rito tridentino, de Venecia: Joannes Variscus, 1 575, 
y Venecia: Starnperia dei Girmti, 1583). [7] 
Musso (Comellio), Delle prediche quudragesimali. Venecia: 
Starnperia dei Giunti, 1587.2 vols. 11 1 21 
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ORTIZ (Francisco), Franciscano, Epístolas ,fumiliares del mu-v 
rever-endo pahe ... Zaragoza: Bartolomé de Nájera, 1552. [163] 

- ORTIZ Lucio (Francisco), Lugares comunes, con una nueva tabla 
y compendio de todas las docír.inas, 1ugare.s.v escr.ipturas. Alcalá 
de Henares: Juan Iñiguez de Lequerica, 1592. [52] 

- Pknm VALENCIA (Jaime), Divinaeplarzae expositiones in ceitto 

e quinquaginta p.salmos Duvidicos. Lyon: Jacobus y Franciscus de 
Giunta, 1541. [lo] 

- RUIZ A1 ,COI r o ~ ~ n o  (Pedro), Calerzdarium perpetuum h~eviarii  
Romani. Tolcdo: Joannes de Plaza, 1577. [49] 

, Pactado mgv titil y curioso para sabes bien 
rezar. el oflkio mmano. Toledo: Pedro López de Haro, 1584. [48] 

- SAVONAROLA (Girolarno), Piwliche. Venecia: Brandino y Ottaviano 
Scoto, 1539. [156] 

- SOLIS (Rodrigo), Segunda parte del arte de servir a Dios. Alcalá 
de Henarcs: Juan Gracián, 1594. [88] 

- SOTO (Domingo de), Summulae. Burgos: Joannes de Giunta, 1529. 
71 

- VITORIA (Francisco de), Summa sacramerzíorum ecclesiae. 
Salamanca: Andreas de Portonariis, 1565. [23] 

FUENTE: University ofNotrc Dame, Hesburgh Library, Department 
of Special Collections (Notre Dame, Indiana). 
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